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El objetivo del presente trabajo es analizar, desde el punto de vista paleográfico, la relación 
existente en el ámbito de la escritura entre sus formas manuscritas y sus formas impresas, centrándonos 
en la evolución de los modelos tipográficos peninsulares. 

Dejando a parte las causas técnicas (progreso de la metalurgia, de la orfebrería, la explotación 
de las minas, el aumento de los molinos de papel, la fabricación de tintas especiales) socio-culturales 
(ideales de la cultura renacentista, difusión de los autores clásicos, surgimiento del concepto de: 
«autor contemporáneo») o económicos (siguiendo las palabras de H.J. Martin2: la imprenta es sencilla­
mente hija del capitalismo que se está organizando, un procedimiento con fines esencialmente mercan­
tiles, que si bien exige una gran inversión inicial -papel, tipos metálicos ... y esa inversión se recupera 
lentamente, no obstante la producción de más títulos en menos tiempo y la impresión de obras de éxito 
consiguen para los editores e impresores grandes beneficios) que propiciaron, afianzaron y difundieron 

AJ iniciar e te trabajo de investigación quiero dar las gracias al Dr. Trenchs Odena por muchas razone , pero entre ellas desta­
caría su ayuda en el planteamiento de nueva per pectiva de investigación y, sometiéndolas a su crítica experiencia, su continuo apoyo. 

2 MARTIN, H. J. La imprenta. Orígenes y consecuencias gráficas de un descubrimiento «La escritura y la psicología de los pue­
blos» (México, 1971) pp. 285-306. 
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la imprenta en Occidente en el siglo XV3, nos interesa estudiar las implicaciones de esta aplicación téc­
nica dentro del mundo escriturario. 

l. RELACION IMPRENTA-ESCRITURA 

En 1457, en Maguncia, aparece una solución gráfica utilizando un nuevo procedimiento de 
escritura, se trata del Psalterio, editado por Fust y Shoeffer, gracias a las técnicas reunidas y perfeccio­
nadas por Gutemberg4. Diez años después, se utiliza esta nueva forma de producir escritos en el monas­
terio de Subiaco (cerca de Roma). La obra De Oratore de Cicerón, realizada por Conrad Swenynheym 
y Albert Pannartz en 1467, y el resto de la producción impresa realizada por otros impresores magunti­
nos en toda Europa nos informa de la expansión y la validez de esta nueva forma de producción escrita. 

En primer lugar, lo más significativo de esta nueva forma de «producir» escritura es su connota­
ción precisa de tratarse de una forma mecánica de conseguir un texto escrito. 

Y al referirnos al proceso mecánico consideramos tanto el proceso de obtención del texto por 
impresión como el de obtención de tipos. En primer lugar porque la obtención del texto impreso ( en 
relieve, en plano o en hueco) implica la formación del texto con tipos metálicos ( composición) o en 
planchas metálicas (grabado), el posterior entintado de dicha superficie, y la presión efectuada sobre el 
soporte de escritura del molde entintado, y ello cada vez que se imprime un texto. 

Y en segundo lugar, también consideramos como proceso mecánico todo el procedimiento 
seguido para la obtención de los tipos, que en absoluto son letras, sino en primer lugar conjuntos de 
dos o más letras unidos por la pulsión de escritura y codificados por los usos sociales 5 (ligaduras, 
nexos, abreviaturas, signos de cancillería ... ) de ahí que Gutemberg utilizara más de 300 punzones, que 
reproducían todas las características gráficas de los textos medievales y que actualmente la familia tipo­
gráfica la compongan unas 50 piezas.6 

Hasta su fabricación industrial, ya en el siglo XIX, para la obtención de dichos tipos serán nece­
sarios cuatro grandes fases de elaboración: 

l. diseño y calibrado en cobre (punzones) de las letras o de cualquier signo gráfico necesario 
para la realización del texto. 

2. incrustación del punzón en la matriz para producir un relieve, que hay que cuadrar e igualar. 
3. depositar, en el interior de la matriz, una aleación metálica, cuya forma más usual estaba compuesta 

por plomo (70% ), antimonio (30%) y algo de cobre, estaño o cinc, para dar mayor dureza al punzón obtenido. 
4. y por último, pulir la forma obtenida. 
En ese momento ya tenemo el tipo deseado, bien sea una letra o bien un signo gráfico con­

creto. Pero para la composición del más mínimo texto había que reproducir estas operaciones tantas 
veces cuantas fuera necesario hasta obtener los tipos que integraban una hoja, o al menos, los suficien­
tes para la imposición 7 de un número de páginas incluidas en una mi ma presión. 

Pero con la obtención de los punzones sólo se llega a una nueva formación del texto con metal y 
con elementos móviles, pero son necesarios otros procedimientos mecánicos ( entintado y presión) para 
que se consiga el texto escrito. 

Según lo expuesto hasta el momento (necesidad de confeccionar tipos metálicos, componer tex­
tos, preparar la impresión y efectuarla) no se nos escapa el contraste entre ese «nuevo» ( en el siglo XV) 

3 Que han sido estudiadas detalladamente por AUDIN, M. Historie de l'imprimerie, Paris, 1972; BALSAMO, L. Tecnolooia e 
capitali nella toria del libro «Studi offerti a Roberto Ridolfi (Firenze, 1973) pp. 77-94; EISENSTEIN, E.L. The Printing Press :San 
Age~t of Chan?e: Cambridge_, 1975, 2 v.; MARTIN, H.J. opus cit.; MILLARES CARLO, A. Introducción a la historia del libro y de las 
b1blt0tecas. Mex1co, 1981. re1mp.: STEIMBERG, S.H. 500 años de imprenta. Barcelona, 1963. 

4 P. 44: Lo que _Gi'.t~mberg inventó, hacia 1437, no _es la imprenta, sino la tipografía, es decir, el arte de escribir con "tipos". 
BLANCHARD, G. El pnnctp!O Gutem.berg en «La letra: Enciclopedia del diseFio» (Barcelona, 1988) pp. 39-47. 

5 BLANCHARD, G. opus cit. p. 39. 
6 M~NDOZA ALMEIDA, J. de La creación de caracteres tipográficos en «La letra>} (Barcelona, 1986) pp. 87-115. 

. 7 Yease la voz IMPOSICIÓN del DICCIONARIO de la edición y de las artes gráficas, dirigido por J. Dreyfu y F. Richaudeau 
(Madnd, 1990) pp. 301. 
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procedimiento de realización gráfica y el procedimiento manuscrito utilizado hasta dicho momento 
para obtener el mismo objeto: el texto escrito. ' 

Las cons~cuen_cias de esta mecanización de la escritura, a nuestro modo de ver, son las siguientes: 
-~a ~niformidad de todas las letras de un texto, al ser elaboradas por una misma matriz, y por 

tanto tendran igual tamaño, diseño y forma. 
-L~ diversificación de los oficios de la escritura, y entre ellos destacamos: la aparición de 

~rtesanos cinceladores al servicio de los grandes impresores, que dotan a los talleres de impresión de 
Juegos completos de punzones. 8 Esta vinculación de los diseñadores a un determinado taller significa 
q~~e en él existirá una disponib_il~dad, en cuanto a número, de signos gráficos necesarios en la composi­
cion de u? texto, ~o que beneficiará los proyectos editoriales de dicho taller9. Pero en muchos casos, y 
~n los pnmer~s siglos de la imprenta tipográfica, es corriente que un impresor-editor sea al mismo 
tiempo el fundidor de sus punzones, aunque haya comprado las matrices 10. 

-La.fijación y difusión del ciclo escriturario humanístico, y ello se debe a la elevada inversión 
económica que se necesita en un taller de imprenta (tipos gráficos, papel, oficiales especializados, cana­
les de distribución de los productos acabados, tanto si son para distintos organismos de la Administra­
ción como si se elaboran para el público en general) que hace perdurar un modelo con éxito, el romano, 
diseñado, modificado y re-diseñado desde el siglo XV hasta nuestra época 11, de forma que en la evolu­
ción gráfica del alfabeto latino el ciclo humanístico ha sido y es el de mayor duración. 

-Un cambio de modelos. En el siglo XV, los tipógrafos se dedican a copiar las formas gráficas 
de la escritura manuscrita, reproduciendo los modelos existentes en su ámbito cultural ( canon gótico, o 
canon humanístico). Sin embargo, la utilización de los procedimientos de impresión como vehículo de 
sus enseñanzas convierten la escritura impresa en el referente gráfico de la sociedad, que aprende a 
escribir con dichos manuales de caligrafía. 

A partir de ese momento se aprenderá a escribir copiando manuales de caligrafía, y además se 
aprenderá a leer con textos impresos, todo lo cual envuelve al hombre de la época moderna en un 
mundo gráfico mecánico y uniforme. 

Desde la aparición y difusión de la escritura impresa existirá una interrelación 12 tanto en el 
ámbito privado como en el ámbito público de las dos formas de escritura, manual y mecánica, alter­
nando su proporción en función de la época, el desarrollo técnico y los usos sociales variables en el 
amplio arco cronológico que va desde el siglo XV al XX. Siendo su carácter uniforme y mecánico el 
que proporciona a la escritura impresa su primacía.actual en el ámbito formal y público. 

En ningún caso la imprenta supone una ruptura con el modelo gráfico anterior, porque copia las 
grafías coetáneas manuscritas, su impacto se observa en las técnicas de producción escrita y la reestruc­
turación de las funciones y usos de les operateurs de l 'ecriture 13. En definitiva se incorpora a la produc-

8 FAHY, C. Descrizioni cinquentesche dellafabricazione dei caratleri e del processo tipografico. LA BIBLIOFILIA, LXXX­

VIII (1986) pp. 47-76. 
9 Es el caso de los diseñadores Nicolas Jenson y Francesco Griffo, que trabajan para los talleres del impresor veneciano Aldo Manucio. 

10 Como podemos apreciar en la relación de bienes traspasados entre los depositarios del impresor Cornelio Adriano Cesar proce­
sado por la Inquisición en Mexico en 1598, recogido en Libros y libreros en el siglo XVI, selección de documentos realizada por Francisco 
Fernández del Castillo (Mexico, 1982, facs. de 1914) pp. 522-524, donde se cita: ... ltem. sesenta y siete punzoncillos de acero parar las 
letras, digo son noventa y siete punzones en una caxira de Flandes. !tem, sesenta herreruelos pequeíios que llaman matrices acabadas. 
ftem sesenta matrices por acabar ... ítem, dos tablas asentadas de letra fundida puesta en orden y llenas de dichas letras... 

' 11 Esta vuelta sobre los modelos y su continuo rediseño gráfico, junto con los estudios de la imprenta efectuados sobre los princi­
pios de las clasificaciones sistemática (siglos XVIII y XIX) y las necesidades de la empresa _comerciaJes de ~odas las ép,oc_as ha e~igido y 
producido un e fuerzo por establecer clasificaciones de las formas que adopta el alfabeto latm_o de~tro del ciclo h,uman,1~t1co_: Th1_badeau, 
Zapf, Vox, entre otros. La más importante en estos momento es la d~ Vox (VOX, M. La classificatwn des caracteres d tmpnmene. Lure, 

1952) por haber sido adoptada por la International Typeface Corporat1on (ITC). . . . . . . . 
12 Para los primeros años de la imprenta veá e: DEROLEZ, A. The copyng of pnnteds for humamstic bib/1oph.1le~ tn rhe [tfteenth 

century en «From script to book. A symposium» (Oden e Unive'.sity Pre~s, _ 1986) pp. 140-160; y REED, M.O. ~anuscnpts copied fro~1 
printed books, en «Manuscripts in the fifty years after the inventwn of pnnttng, Some papers read at the Colloqium ar the Warburg lnsrt-
tute on 12-13 march 1982», ed. by J. B. Trapp (London, 1983) pp. 12-20. 

' 13 PETRUCCI A. Conclusion. L'Écriture manuscrite et l'imprimerie: rupture ou continuité, en «Bibliología: elementa ad libro-
rum studia pertinentia. 'vol. 10: L'Écriture: le cerveau, l'oeil et la main. Acte du colloque international du CNRS. Pari , mai 1988 (Bre-

pols, 1990) pp. 412-421. 
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ción de la escritura porque, a partir de los procedimientos ~ecá~icos, se puede~ o~t~ner un -~ayor 
número de ejemplares de un texto, tanto en los documentos hterar1os como en los JUnd1co-adrrun1stra-
tivos. 

Pero esos procedimientos mecánicos de escritura no se incorporan en igual medida en ambos 
casos, porque si bien en el ámbito literario la producción impresa constituye la forma usual de repro­
ducción de textos desde el siglo XV, en el ámbito jurídico-administrativo esta utilización masiva no se 
produce hasta el siglo XIX y XX, cuando se conjugan los avances de las industrias tipográficas con las 
necesidades de la administración de los estados. Será entonces cuando la escritura impresa se convierte 
en habitual para los usos administrativo de cualquier entidad 14 . 

2. MODELOS TIPOGRÁFICOS 

Nos interesa su análisis porque el diseño de un carácter tipográfico significa un determinado 
grado de desarrollo, en lo que hoy consideraríamos industrias tipográficas (en principio, artes mecáni­
cas de precisión) de la sociedad y también porque significa la proyección gráfica de un modelo estético 
concreto para la transmisión de ideas de una sociedad 15. 

No e trata de observar la apariencia, que constitueix la materialitat externa de l' existencia en 
una societat d'una capacitat intel-lectual que es ['escritura dels homes 16, sino constatar, a través de los 
cambios de modelos, tanto la evolución de los avances técnicos de producción del escrito como las apli­
caciones que realiza una sociedad concreta de los modelos tipográficos existentes, o que crea ex profeso 
(por ejemplo, la Bauhaus). 

No se trata de un tema muy analizado desde la perspectiva de la historia de la imprenta, salvo 
para el período incunable, y ello por la necesidad de localizar y datar las obras de los primeros tiempos 
de la escritura impresa que carecieran de dichos datos. A este respecto es muy interesante la obra de 
Conrad Haebler para los incunables españoles 17 . 

Centrando nuestro análisis en los modelos gráficos utilizados en la península, en primer lugar, 
tras realizar una aproximación bibliográfica, podemos apreciar que los estudios sobre la imprenta en 
España pueden englobarse en dos grandes períodos: 

Primer período, cuyo inicio serían las tipo-bibliografías elaboradas desde el siglo XVIII y los 
estudio sobre incunables y fondos históricos de bibliotecas. Las características de este período serían la 
producción de estudios sobre imprentas, impresores y producción de obras, preferentemente literarias, 
poniendo de relieve la producción local 18. Un hito importante de este período son los trabajos elabora­
dos para la celebración del V aniversario de la llegada de la imprenta a Españat9_ 

Segundo período, lo formarían los trabajos elaborados bajo nuevos planteamientos historiográ­
ficos y los enfoques de la Sociología de la lectura. En este período se estudia la imprenta dentro del 

14 A e te re pecto he efectuado una aproximación al estudio de la utilización de la escritura impresa en la administración, en 
documento incunables para la conferencia La escritura de las primeras imprentas peninsulares celebrada el 27 de junio de 1991 en 
Madrid dentro del cur o Documentos y escrituras medievales en la Península Ibérica. Estado de la cuestión, organizado por la Dirección 
General de Archivos. 

15 LAUFER, R. L'enonciation typographique au l8e siecle en «Trasmissione dei testi a Stampa nel periodo moderno» (Roma, 
l 98?) pp. 1 1 ~-123, p. l 1_5: ll existe a choque époque u~e enonciation typographique, don! on n 'aperroit les contours qu 'en se plarant -
en eran! place- a une dtstance suffisante. Car choque epoque admet des styles differents selon les imprimeurs/editeursllibraires, selon les 
auters,_ les genres et le! !ieiix_. Les p_ar~icularismes obliguen! a beaucoup de prudence, mais il revelen.! aussi la complexite synchronique, le 
plura!tsme des mental1tes. L enoncwtwn typograph1que montre comme en un microcosme les grandes lignes des mentalités. 

16 GlMENO BLA Y, F., Reflexions al voltant de l'«Art de l'Escriptura». DISE III ( 1990) pp. 39-40. 
. 17 HAEBLER, C. Typen-repertorium der Wiegendrucke. La Halle-Leipzig, 1905-1924. Catálogo de lo tipo u ados por cada 
impresor, ordenados por regiones, ciudades y tallere . 

, 18 E . el ca~o de las tipo-bibliografía realizada de de finales del iglo XIX o lo trabajo má monográfico de e te iglo. 
Vean e la bil1ograf1a de la obra MILLARES CARLO, A. ln1ro1ucción .ª la historia del libro y bibliotecas (México, 1973, reimp.) pp. 
303-315, y el trabaJo de LOPEZ, F. Es1ado ac1ual de la Historia del Libro en EspaFía. Anale de ta Univer idad de Alicante (Hi toria 
Moderna), 4 ( 1984) pp. 9-22. 

. 19 . Historia de la imprenta en EspaFía. Madrid, 1982, compue to por una colección de e Ludio redactado para conmemorar el 
an I versan o. 
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~undo de la transmisión de las ideas, de los usos de sus productos (libros) a lo largo del período estu­
diado 20. 

En ambos períodos se aprecia la escasa publicación de catálogos de bibliotecas con fondos históri­
~os, tanto las públic~s ~orno privadas, siendo de agradecer la publicación en 1990 del Catálogo general de 
~ncunables en las _bzblwtecas españolas21 y la realización de proyectos para la catalogación de los fondos 
impresos pertenecientes a los conventos desamortizados y conservados en la Biblioteca Nacional22_ 

3. ¿DEPENDENCIA GRÁFICA? 

Del análisis bibliográfico lo que nos interesa es analizar todo lo relacionado con los modelos 
tipográficos utilizados en la península, concretamente si se trata de modelos importados o se trata de 
diseños propios que se proyectan hacia otros lugares. Siendo llamativa la casi total ausencia de diseña­
dores de modelos gráficos hispanos en las obras generales de la historia de la imprenta 23. Por ello 
vamos a realizar una exposición de los datos más significativos del análisis de los modelos tipográficos 
utilizados en la península: 

Siglo XV. Es clara la importación de caracteres tipográficos a la península en el período incuna­
ble24. Los impresores vienen, solicitados por las autoridades, con sus talleres y modelos. En un princi­
pio el impresor imita los usos gráficos del lugar donde se asienta la imprenta, de ahí la pervivencia de 
los tipos góticos en la península, a pesar de que los impresores de procedencia italiana ya conocían la 
escritura redonda, que siguiendo nuestros criterios actuales es «más legible» 25. 

Siglo XVI. Consideramos que, a nivel tipográfico, este primer siglo de la imprenta está domi­
nado por la producción de la Biblia Políglota Complutense, y ello por razones técnicas, tipográficas y 
culturales, ya que en su edición, concretamente: 

-Se consigue unir en una misma página distintos alfabetos, lo que supone solucionar una serie 
de problemas técnicos. Los alfabetos fundidos por Brocar son el griego, hebreo y latino (con los dos 
canones, el gótico y el humanístico). 

-La perfección del alfabeto griego diseñado y fundido por Brocar, de mayor facilidad de lec-
tura y composición que otros fundidos en siglos posteriores (lámina 1). 

-Utiliza las dos versiones del alfabeto latino, en caracteres góticos y romanos, para distinguir 
entre el nivel de exposición de texto, atribuido a los caracteres humanístico y equiparándolo a los 
caracteres de los alfabetos griego y hebreo, y dejando para el otro nivel de información al lector los 
caracteres góticos del alfabeto latino, ya que los utiliza en los comentarios al texto bíblico y en la tra-
ducción del texto griego. 

-Se hace venir a un impresor para diseñar los tipos gráficos y se crea una oficina ex profeso 

para la producción de la Universidad. ,, . . . 
Este proyecto, que podríamos considerar de caracter estatal26, auspiciado por Cisneros, no tuvo 

el éxito de proyectos similares posteriores de otros lugares 27. Aplicándole los resultados de dichos pro-

20 Por ejemplo: BERGER, Ph. Libro y lectura en la Valencia del Renacimienro. Yalen_cia, 198'., 2 v.; CORDON GARCIA, J.A. 
El libro. Creación, producción y consumo en la Granada del siglo XIX. Granada, 1990. 2 v.; Libros, editores y puen la Europa moderna, 

ed. A. Petrucci. Valencia, 1990. . . , . 
21 Biblioteca Nacional, Catálogo general de incunables en las bibliotecas espwfolas, c_oo!·d. Y d1r. por Franc1 co Garcia Crav1ot_to. 

Madrid: M.C., 1990. 2 v. que incluye en el primer tomo un índice de catálogos impresos de biblioteca (pp. XXXI-XLI) y de repertonos 

utilizado (pp. XVII-XXIII). . . , . , . , . . . . . . ., 
22 Fondo Nacional para el desarrollo de la invest1gac1on c1ent1f1ca y tecnica. Proyecto A-0477. lnvest1gado1 pnnc1pal. Ma, 1a 

luisa E. lópez-Vidriero Abelló. Plan de 1987. Madrid, Ministerio de Cultura, 1987. . . . .. , , 
23 Una mue tra sería el artículo de BAKER, N. Los caracteres tipográficos en «D1cct0nano de la ed1ct0n y de las artes grdficas» 

dir por J. Dreyfus y Fr. Richaudeau (Madrid, 1990) pp 63-91. . . . . . . 
24 ROMERO DE LECEA, C. Raíces romanas de la imprenta hispana en «Hi tona de la imprenta h1 pana» (Madnd, 1982) pp. 7-89. 

25 Legibilidad. Investigaciones actuales, ed. p~r Fr. R'.chaudeau, Madrid, 1984. 
26 REVTLLA RICO, M. La PoUglota deAlcala. Madnd, 1917. . . . ... 

27 L 
· , d · . ta naci·onale » como la ordenada por Luis XIV o la imprenta vinculada al Papado, dmg1da y e table-a creac1on e 1mp1 en « 

cida en Roma por los sucesores de Aldo Manucio. 
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yectos, su éxito hubiera supuesto el establecimiento de un lugar estable de edición y formación de dis~­
ñadores donde se acumularan tipos y diseños propios para todos los alfabetos necesarios en la docencia 
universitaria y con la finalidad de servir de modelos por sí mismos para ser rediseñados. Hubiera 
supuesto la existencia de un lugar de aprendizaje técnico continuado de modelos gráficos. 

SIGLO XVII. Es considerado, a nivel tipográfico, como nefasto tanto por los tipos utilizados 
-punzones desgastados- como por la disposición de la página, papeles utilizados y tintas. 

Frente a esa situación peninsular se contrapone el gran desarrollo de la industria editorial de 
Cristóbal Plan tino ( entre los siglos XVI y XVII) mostrando sus buenas relaciones con la monarquía, 
concretadas en la obtención de diversos privilegios de impresión, como un perjuicio para los impresores 
españoles. 

En primer lugar hay que considerar que Plantino es un súbdito de Felipe II, como lo pueda ser 
cualquier otro impresor de la Península, e independientemente de sus habilidades negociadoras, no 
podemos obviar la capacidad técnica de sus talleres28. Por otra parte sus producciones 29, tanto litúrgicas 
como literarias, imponen una determinada estética a los libros religiosos y a los usos tipográficos de 
nuestro país. 

Siglo XVIII. Podemos apreciar la dependencia de nuestros impresores respecto a los modelos 
gráficos franceses (influencia del «roman du roi» de Granjean y de las realizaciones de la familia 
Didot), o del diseñador italiano L. Bodoni. Sin embargo, al mismo tiempo se brinda una protección 
hacia el arte de la imprenta y a los cinceladores y diseñadores españoles por expreso encargo de la 
monarquía, es el caso de Eudald Pradell y Carlos IIPº y los trabajos perfectos de Joaquín Ibarra 31, esta­
bleciendo unidades de medida de letras (la «m» parangona de 18 puntos), normalizando usos ortográfi­
cos y diseñando las nuevas matrices de la Imprenta Real en 179732. 

Siglo XIX. Tras el desarrollo tipográfico del siglo anterior nos tenemos que referir a nuevas cau­
sas que suponen una dependencia y que tienen que ver con el grado de desarrollo industrial de nuestro 
país. La invención (en EE UU) y el desarrollo (en Alemania) de máquinas de fundidoras que consiguen 
la producción industrial de los tipos deja en manos de grandes compañías extranjeras la producción y el 
diseño ( o rediseño) de formas gráficas. 

Se reproduce a nivel de las compañías de diseño gráfico los esquemas habituales en el mundo 
empresarial, por ejemplo la adquisición de la fábrica fundidora de tipos Neufville de Barcelona por la 
empresa alemana Bauerische Gisserei cuando la primera anteriormente había adquirido unas fundidoras 
peninsulares menos potentes como industria. 

Siglo XX. Incluso refiriéndonos únicamente a la letra impresa por tipos móviles metálicos33 
hay que señalar la dependencia gráfica de nuestros modelos, que copian los principios de diseños de 
otros países (Stanley Morrison) o los propios diseños que se han revelado exitosos (letra Times), 
aunque constatemos la eX:is-tencia modelos gráficos elaborados. por teóricos y técnicos de nuestro 
país34_ 

Un ejemplo de dicha dependencia gráfica lo podemos ver en la publicidad de los catálogos 
comerciales de empresas nominalmente españolas, donde se señalan los distintos modelos y su empresa 
propietaria y/o diseñadora (lámina 2). 

28 CLAIR, C. Cristobal Plantino. Madrid, 1964 y VOET, L. The Gol den Cornpasses. A history and evualating of the printing and 
publicsing activities of the Officina Plantiniana al Antwerp. Amsterdam, 1969-1972. 2 v. 

29 El gran proyecto de sus talleres para la monarquía fue la Biblia sacra, hebraíce, chaldaice, graece et Latine, Philippi ¡¡ regís, 
Catholici pietate et studio ad Sacrosanctae Ecclesie usum, cura et studio Benedicti Arais Montano. Am terdam, 1569-1573. 8 vol. 

30 Que encarga al primero en 1764 la fundición de tipo para todos us reino MILLARES CARLO, A. Historia del libro 
(Madrid, 1988) pp. 354; y la nota bibliográfica de VELEZ, P. Noticies en tom del gravat de punx.ons i matriu a Espaíiya. Segles XV­
XVIII en La imprenta valenciana (Cataleg) Valencia, 1990. 

31 RUIZ LASALA, l. Joaquín ]barra y Marín (1725-1785) Zaragoza, 1968. 
32 lbidem, p. 26. 
33 En el análisi de e te iglo nos hemo centrado únicamente en la tipografía, dejando a parte lo di eño de caracteres en do dimen ¡0 _ 

nes (L YMIDITY~E), los caracteres transfe1ibles (LETRASET), la fotocompo ición y los procesos de impre ión infonnatizada de Ja e critura. 
34 Por eJemplo, el alfabeto de capitales di, eñado por Manu~I .~oix pa_ra la edición del Tirant lo Blanc. Valencia, J 978-1980 y la 

letra XUQUER, creada expresamente para el catalogo de la expo 1c1on La unprenta Valenciana. Llotja deis ,nercaders 20 novembre 
1990-12 gener 1991. Valencia, 1990. (Caracters tipografics Xuquer disenyats per J. Palacios & E. So/bes. Valencia. 1990;.' 
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ESCRITURA E IMPRENTA, CONSIDERACIONES SOBRE LOS MODELOS TIPOGRÁFICOS 

. Después de la br~~e enunciación de datos significativos y la revisión bibliográfica, podríamos 
d~cu,. a modo _de conclus10n, que faltan aún muchos trabajos básicos -del siglo XV al XX- sobre la 
histona de la imprenta en nuestro país y, como parte de ella, de los tipos utilizados. Por ello, aún no 
podemos hablar rotundamente de dependencia o proyección gráfica. 
. Lo que. sí constatamos a través del análisis bibliográfico es que las obras sobre historia de la 
imprent~ han sido elaboradas a partir de los documentos librarios, desde la historia de la literatura y, 
mas recientemente, desde la perspectiva del impreso como comunicador de contenidos. A consecuencia 
de ello, creemos que falta por investigar los múltiples aspectos de la relación escritura manuscrita e 
impresa en la Administración. Ello por dos razones, la primera porque en muchos casos son los organis­
mos e instituciones administrativas los que demandan la utilización de la imprenta y propician el asen­
tamiento de impresores en sus territorios para utilizar los impresos en sus oficinas. Y falta buscar todos 
esos impresos conservados en archivos para investigar su taller de procedencia e incluirlos en las tipo­
bibliografías, no sólo para comprender mejor la historia de un taller de imprenta, sino para llegar a 
comprender mejor la utilización del impreso -legal o ilegal, oficial o subversivo- en una determinada 
sociedad. 

En segundo caso, por que no se puede asimilar imprenta=libro, ni ahora ni en los siglos pasa­
dos, cuando el mundo de los impresores, el de los editores y de los libreros era tan diverso que incluso 
pertenecían a distintos gremios35. 

Y volviendo a la cuestión de dependencia o proyección gráfica de nuestro país, esta búsqueda 
de los impresos jurídico-administrativos (en los archivos) y, en general, el análisis de los tipos gráficos 
utilizados en la península, se hace necesaria y hay que proseguir en ella porque, si consideramos los 
diseños tipográficos como una muestra de la técnica y la manifestación de una sociedad a través de 
unos modelos, en este caso gráficos, nos extraña que en la síntesis de la evolución de la imprenta se 
ignore la presencia del mundo técnico y estético de la península, al menos en época moderna, lo que 
podría parecer una contradicción si lo comparamos con su posición política en la misma época. 

Desde la finalización de este trabajo, la investigación iniciada ha dado lugar a otros artículos36. 

También es importante señalar que en este período han aparecido numerosas publicaciones sobre los 
aspectos tratados37, se han celebrado congresos y reuniones científicas 38 y se han formado grupos de 
trabajo sobre el mundo de la escritura, donde se incluye la imprenta como una de las formas mecánicas 
de realización que, en su conjunto, replantean y completan las ideas aquí expresadas. 

35 Como se observa en el Catastro de Ensenada correspondiente a la villa de Madrid, donde en los años 1750-1757, los libreros a 
la Hermandad de San Jerónimo, mientras que los impresores pertenecían a la Hermandad de san Juan Evangelista, y estaban agrupados 
bajo el Arte de impresores, que en esa fecha estaba formado por: 7 impresor~s de estam~as, 2 fundidore~ de letras, 5 oficiales que regen­
tan empresas de viudas, 13 impresores por su cuenta, 71 oficiales, 64 oficiales, 6 oficiales, 18 aprendices. en p. 492 de RABM LXIX 

(1961) 2; pp. 463-529. . , . - - · d 
36 Escritura e imprenta. Consideraciones sobre la escritura mecanica y los letrados-analfabetos, en «Las diferentes h1stonas e 

letrad~s y analfabetos», SÁEZ, C.. GÓMEZ PANTOJA, J., eds. (Alcalá de Henares, 1984), pp. 169-184. , 
37 Entre otros: BLACKWELL, L., La tipografía del siglo XX. Barcelona, 1993; DARNTON, R., «La france, ton cafe fout le 

I D l 'H' t • d t·e a l'Hi·stoi·re de la communication ACTES DE LA RECHERCHE EN SCIENCES SOCIALES (1993), 10, camp. » e 1s 01re u 1vr . • . . , _ .· . 
. 16-26; Leer y escribir en España. Doscientos años de a/fabetizacwn, ESCOL~NO, A., dlí. ~ad11d, ~alama_nca, 1992,_ RUIZ, E., 

H pp · · l , d ¡ Escri'tu,-a Madrid Salamanca 1992 Entre las publicaciones de este penado quiero senalar especialmente el acta una semw ogta e a .. , '. • . . , . . . . _ 
áJ l. d I E posi·c1·o'n Conmemorativa del Bicentenar10 de la Instalac1on de la Pnmera Imprenta en Cantabria. La lmp, enta cat ogo rea iza o por a x . . , . _ 
e b · D · ¡ d hi'stori·a Cata'Jogo de la expos1c1on celebrada del 26 de abnl al 16 de mayo de 1994. Santander, DOC (-Aso-en anta ria: os s1g os e .. . 

ciación para la Defensa del Patrimonio Bibliográfico y Documental de C_antabna), 1994. . . . . _ 

33 p · 1 . s minario Escribir y leer en Occidente. Valencia, UIMP, 14-18 JUnJO 1993; Congre o Las diferentes htstonas de 

l d 
or1,:Jebmp º·p et a un·iversidad de Alcalá de Henare 1-3 de julio de 1993; Curso Escrituras librarias: s. Xlll-XVJ. Lared, etra os y ana'Ja etos. as ran , . , 

Universidad de Cantabria, 29 de agosto-2 de septiembre de 1994. 
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ESCRITURA E IMPRENTA CONS ' , IDERACIONES SOBRE LOS MODELOS TIPOGRAFICOS 

LOS TIPOS 

W eiss, Futura, Época, Corvinus, Venus, fi/;11/rmín 

proceden de la FUNDICIÓN TIPOGRÁFICA NEUFVILLE, S. A. 

Predilecta, Ideal, Cleopatra, Cocliin, -Oo~escn 
proceden de )a FUNDICIÓN TIPOGRÁFICA JOSÉ IRANZO, S. A. 

Electro, 4&tA'itw,.a :J~", 'jlusiHol, ÍC11irsiu« 1L:á:ritu 

proceden de la FUNDICIÓN TIPOGRÁFICA NACIONAL, C. A. 

Ibarra, HELÉNICAS. 9111)enl11J 

proceden <le la FUNDICIÓN TIPOGRÁFICA R. GANS 

Los tipos R.okwell, yill, Bodoni, R.ómulus, Poliphilus y Perpetua 

l1an sido Jundidos por S.A. D . .A.y. con matrices de Monotype C. Ltd. 

El papel «Plantin» de los alfabetos (75-90 procede de la casa J. 'Jont giro/, de Ban 

[os Suptrtipos 'Veloz proceden de la ':fundición 1ipográfica José 'Jranzo, S . .A. 

La estampación ha sido efectuada por la Sociedad Alianza de Artes yráficas 

1odos los grabados han sido confeccionados por Clisés Roldán 

Nov ADAM. Nuevos Archivos de Arte Tipográfico JI/ 
publicado por E. Trochut Bachmann. Barcelona, s.a. ( después de 1948) 

Catálogo cedido por LIFER IMPRENTA, SA (Palencia) 
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